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			PRÓLOGO

			Hace unos años tuve la oportunidad de leer un libro de Juan José Silvestre sobre la Santa Misa, publicado también en Rialp, y agradezco al autor que lo haya escrito, pues ayudó de un modo muy eficaz a mi devoción eucarística. Algunas anotaciones que hace en ese libro me sirven todavía hoy para tratar con más amor al Señor Sacramentado. En particular, las consecuencias que saca Silvestre de la expresión que encontramos en la plegaria eucarística I: “sus santas y venerables manos” siguen alimentando mi piedad. En dicho libro era fácil advertir la huella que había dejado en el autor la vida y los textos de san Josemaría.

			El libro que tienes entre manos —que se encuentra en plena continuidad con La Santa Misa— empieza con unas palabras de san Josemaría que me han ayudado a reflexionar: «No olvidéis que vida litúrgica es vida de amor; amor a Dios Padre, por Jesucristo en el Espíritu Santo, con toda la Iglesia, de la que tú formas parte»1.

			Esta afirmación del santo se va desgranando a lo largo de todo el libro y conforme he ido avanzando en su lectura he podido comprobar que el autor ha individuado en el amor un aspecto clave en la comprensión de la liturgia por parte de san Josemaría.

			Efectivamente, para el cristiano, la liturgia, y concretamente la Misa que es su culmen y fuente, es un encuentro de amor. Del mismo modo que algunos griegos hace dos mil años dijeron al apóstol Felipe «queremos ver a Jesús» (Jn 12, 21), «los hombres de nuestro tiempo —afirmaba san Juan Pablo II— quizás no siempre conscientemente, piden a los creyentes de hoy no solo hablar de Cristo, sino en cierto modo hacérselo ver»2.

			Ante este anhelo de encuentro con Dios, «la Liturgia ofrece la respuesta más profunda y eficaz»3 porque, como comentaba Benedicto XVI, es «el ámbito privilegiado en el que Dios nos habla, en nuestra vida, habla hoy a su pueblo, que escucha y responde»4. En efecto, para tantos fieles el único contacto con el Señor es la Misa dominical, la celebración de un bautizo o de un funeral, y poco más. Así pues, la liturgia tiene capital importancia, pues es «el “lugar” privilegiado del encuentro de los cristianos con Dios y con quien Él envió, Jesucristo»5.

			Como afirmaba Francisco: «No es útil dispersarse en muchas cosas secundarias o superfluas, sino concentrarse en la realidad fundamental, que es el encuentro con Cristo, con su misericordia, con su amor, y en amar a los hermanos como Él nos amó. Un encuentro con Cristo que es también adoración, palabra poco usada: adorar a Cristo»6. Un encuentro que, como dirá el mismo papa, es hecho posible, garantizado, por la liturgia. «Aquí está toda la poderosa belleza de la liturgia»7.

			Por eso se recogen en este libro unas palabras de san Josemaría en las que se subraya la misma idea: «Vivir la Santa Misa es permanecer en oración continua; convencernos de que, para cada uno de nosotros, es este un encuentro personal con Dios: adoramos, alabamos, pedimos, damos gracias, reparamos por nuestros pecados, nos purificamos, nos sentimos una sola cosa en Cristo con todos los cristianos»8.

			La estructura del libro proyecta como tres círculos concéntricos que convergen en el amor y que son introducidos con claridad por el subtítulo del libro: Apuntes biográficos, teológico-litúrgicos y mistagógicos.

			En primer lugar, la biografía litúrgica del santo, tal y como la presenta el autor, muestra bien a las claras que es el amor el elemento que explica su vida y decisiones. Se podría decir leyendo el libro que la fascinación por la liturgia se manifestó en la persona del santo desde muy joven, marcó su vida espiritual y se mantuvo fiel a ella a lo largo de todo su ministerio sacerdotal. Encontrando en el 2 de octubre de 1928, fecha en que vio el Opus Dei, un hito trascendental también en su vida y enseñanzas litúrgicas.

			En la misma línea se comprende mejor que el segundo capítulo, al tratar las ideas teológico-litúrgicas del santo, muestre la Eucaristía como prolongación de la corriente de amor que es la creación y la redención, hechas presentes en cada celebración de la Misa. Por eso, el santo como recuerda el autor del libro, describirá la Misa como centro y raíz de la vida espiritual: centro alrededor del cual ha de girar nuestra existencia, y raíz que nutre de savia sobrenatural nuestro actuar como hijos de Dios. Y así se entiende que se prepare y prolongue este encuentro de amor a lo largo de todo el día hasta convertir nuestra existencia en una Misa que dura veinticuatro horas.

			Por último, en el tercer círculo, se nos ofrece la imagen del mistagogo aplicada al santo. San Josemaría es un verdadero testigo de amor a la Eucaristía en su vida y enseñanzas, y, por tanto, podemos decir que estamos ante un mistagogo. En este capítulo el lector descubre que el santo “habla” a los fieles sobre la Misa, no de un modo discursivo, sino “mistagógico”, desde los ritos. Y el autor del libro presenta en filigrana y en armonía textos del santo de los años 30 y de los años 60-70 con los que “habla” de la Misa, mostrando así la continuidad y armonía entre ambos, fruto, de su amor a la liturgia.

			Destacar, finalmente, que este libro posee una actualidad especial al publicarse en el centenario de la ordenación sacerdotal del santo. Pido al Señor que sus páginas constituyan una ayuda para que todos, sacerdotes y laicos, todos partícipes del sacerdocio de Jesucristo, todos por el bautismo llamados a ser sacerdotes de nuestra propia existencia, podamos decir esa Misa que dura veinticuatro horas. Misa que diremos sobre el altar de nuestro lugar de trabajo, de nuestra vida cotidiana, porque la celebración eucarística, será para nosotros, su centro y raíz.

			
				
					Mariano Fazio
				

				Vicario auxiliar del Opus Dei

			

		

	
		
			Introducción

			
				No olvidéis que vida litúrgica es vida de amor; amor a Dios Padre, por Jesucristo en el Espíritu Santo, con toda la Iglesia, de la que tú formas parte1.

			

			Estas palabras de san Josemaría nos sugieren —dirá el teólogo y profesor Antonio Miralles— que la liturgia ha ocupado un lugar relevante en su vida y en su pensamiento. Al mismo tiempo, no es fácil captarlo debidamente, porque sus escritos no contienen una exposición, más o menos sistemática, sobre la liturgia. Es verdad que en ocasiones encontramos referencias explícitas, con frecuencia sustanciosas, pero sobre todo hay que atender a su actividad, a su vida: a cómo vivió la liturgia e impulsó a que otros la vivieran. Para acercarnos a esa realidad vital, contamos con una variada documentación: ante todo, sus escritos, algunos ya publicados, otros inéditos, pero citados por autores que han tenido acceso a ellos, y aquí se pueden colocar también las notas de su predicación oral; finalmente, los testimonios de quienes fueron testigos de actuaciones concretas de san Josemaría acerca de la liturgia y que se han recogido en diversas publicaciones2.

			Las palabras apenas citadas, constituye una introducción y un marco a nuestro libro. A lo largo de las siguientes páginas trataremos de descubrir y conocer la relación del Fundador del Opus Dei con la liturgia, en primer lugar, a través de los aspectos biográficos más significativos de su vida, especialmente su relación con el movimiento litúrgico. En un segundo momento analizaremos sus enseñanzas sobre liturgia en el contexto del Concilio Vaticano II y la doctrina recogida en la constitución Sacrosanctum Concilium. Nos centraremos en el comentario a tres ideas que el santo presenta entrelazadas y que, en nuestra opinión, constituyen el corazón de su pensamiento litúrgico: en primer lugar, la consideración de la Misa como corriente trinitaria de amor, que hace que sea, y es la segunda idea, centro y raíz de la vida cristiana, prolongándose en una Misa que dura veinticuatro horas que será el tercer punto de estudio. Por último, en el tercer capítulo, nos acercaremos a san Josemaría mistagogo. Como testigo enamorado de la liturgia podremos descubrir el carácter vital de sus enseñanzas tal y como se presenta en los comentarios mistagógicos que se recogen en sus escritos ya publicados y en otros inéditos.

			Como podremos comprobar, el desarrollo de este trabajo es fundamentalmente expositivo. A lo largo de las páginas trataremos de presentar aquello que nos parece el “corazón” del pensamiento litúrgico de san Josemaría, operación que es necesariamente anterior a la crítica del mismo, que dejamos para posteriores estudios. En relación con este carácter expositivo y sistemático de nuestro texto, también queremos añadir que, en el intento de recoger y ordenar la reflexión del Fundador del Opus Dei, hemos procurado respetar su estilo, tratando de no restar frescura ni expresividad a su pluma. En este sentido, hemos dejado que el santo pudiera explayar su pensamiento con abundantes citas textuales. En el comentario a la Santa Misa que desarrollaremos en el tercer capítulo pensamos que era más lógico, si cabe, proceder de ese modo.

		

	
		
			
1. San Josemaría Escrivá y la liturgia de la Eucaristía en sus primeros años de sacerdocio (1925-1940)

			
				
1. Juventud y primeros años de ministerio

				No es nuestra intención presentar una biografía detallada de san Josemaría Escrivá de Balaguer pues ya son muchos los escritos que han llevado a cabo con éxito este objetivo1. Únicamente recordamos algunos datos que pueden servir de marco y que dan someras pinceladas al retrato de su “biografía litúrgica”.

				Nació en Barbastro el 9 de enero de 1902 y falleció en Roma el 26 de junio de 1975. De sus años de juventud destacamos un comentario aparentemente impersonal, pero que nos parece que refleja toda una vivencia personal. Se trata de sus impresiones sobre la comunión en sus años de niñez (recordemos que su primera comunión fue el 23 de abril de 1912):

				
					Cuando yo era niño, no estaba aún extendida la práctica de la comunión frecuente. Recuerdo cómo se disponían para comulgar: había esmero en arreglar bien el alma y el cuerpo. El mejor traje, la cabeza bien peinada, limpio también físicamente el cuerpo, y quizá hasta con un poco de perfume… Eran delicadezas propias de enamorados, de almas finas y recias, que saben pagar con amor al Amor2.

				

				Querría ahora únicamente subrayar la última frase pues nos presenta todo un modo de entender la participación activa en la liturgia como ya hemos podido vislumbrar desde la primera cita de este trabajo: se trata del amor. Es este un punto característico del modo de aproximarse san Josemaría a la liturgia: estamos ante un encuentro de amor. Volveremos sobre este punto en diversos momentos de este libro.

				Años más tarde, en las Navidades de 1917, tras una fuerte nevada, un hecho aparentemente anodino cambió el horizonte de su vida. Fueron unas huellas en la nieve: las huellas de un carmelita descalzo, que caminaba con los pies descalzos por amor a Dios. Al ver aquellas huellas, Josemaría experimentó una profunda inquietud divina, que le suscitó un fuerte deseo de entrega a Dios.

				A partir de aquel día fue creciendo en su alma, de forma cada vez más impetuosa, la necesidad de conocer y tratar más íntimamente a Cristo en la oración y en los sacramentos, especialmente en la Eucaristía. Empezó a asistir diariamente a la Santa Misa y decidió hacerse sacerdote: le pareció que era el mejor camino para estar enteramente disponible a esa Voluntad de Dios que había intuido en su alma y cuyo alcance último desconocía3.

				En 1918 comenzó los estudios eclesiásticos en el Seminario de Logroño4. En 1920 se trasladó al seminario de Zaragoza, concretamente al Real Seminario de San Carlos Borromeo5. Como dato que nos parece relevante podemos mencionar que, en el curso 1920-1921 —su primer año de seminario en Zaragoza— cursó la asignatura de sagrada Liturgia, impartida por don José María Bregante con el libro de texto, Tesoro del sacerdote o Repertorio de las principales cosas que ha de saber y practicar el sacerdote6.

				Se trata de una obra escrita por José Mach en la segunda mitad del siglo xix y publicada en Barcelona en forma de dos gruesos volúmenes, corregidos y aumentados más tarde por Juan Bautista Ferreres con decretos recientes de las congregaciones romanas. Es un manual que no solo recoge los aspectos rubricales, sino que, en algunos puntos, es un verdadero manual mistagógico —en el que va explicando paso a paso las partes de la Misa—, pastoral, con contenido histórico y jurídico. En esta materia, san Josemaría obtuvo la calificación de Meritissimus7.

				Ordenado sacerdote el 28 de marzo de 1925 comenzó a ejercer el ministerio en una parroquia rural en Perdiguera —pequeño pueblo de la provincia de Zaragoza— y luego en la misma capital, con preferencia en la iglesia de san Pedro Nolasco, regida entonces por sacerdotes jesuitas8.

				De sus primeros meses como sacerdote dice el biógrafo Vázquez de Prada:

				
					El recién ordenado estaba deseoso de solemnizar la Misa porque, fuese o no fiesta, decía Misa cantada todos los días, sin importarle que la concurrencia fuera escasa (…) La tarde se la pasaba don Josemaría en la iglesia. Exponía el Santísimo. Rezaba el rosario; y los jueves tenía una Hora Santa. Antes y después se encerraba en el confesonario…9.

				

				En esos años san Josemaría reafirmaría en su biografía la importancia de la Santa Misa. Además, a lo largo de su existencia, Dios le iría dando luces decisivas para su misión durante la celebración de la Eucaristía. Volveremos sobre este punto más adelante.

				En 1927 se trasladó a Madrid, con permiso de su obispo, para iniciar la tesis del doctorado en Derecho10. Allí trabajó en una academia dando clases de Derecho romano y canónico para sostener a su familia11. Ejerció su ministerio sacerdotal en el Patronato de Enfermos, institución benéfica dirigida por las Damas Apostólicas del Sagrado Corazón de Jesús12.

				Al mismo tiempo, trataba sacerdotalmente a muchas personas de diversos ambientes sociales. Dedicó las mejores horas de su juventud, como capellán del Patronato de Enfermos, a la atención de numerosos enfermos y niños desvalidos de los barrios pobres de Madrid13. A su vez, acompañaba espiritualmente a muchas otras personas: alumnos y profesores universitarios, obreros, dependientes de comercio, artistas, etc.14.

				El 2 de octubre de 1928, según su propio testimonio, “vio” que Dios le pedía que difundiese en todo el mundo la llamada universal a la santidad, y que abriera un nuevo camino dentro de la Iglesia, sería la fundación del Opus Dei15.

				En 1933 don Josemaría contaba con un grupo de estudiantes universitarios a los que comunicaba sus grandes sueños de apostolado en todo el mundo. En enero de ese mismo año comenzó un curso para los estudiantes que trataba. Tras muchos esfuerzos puso en marcha la Academia DYA, en la que, además de impartirse clases de derecho y arquitectura, se organizaban charlas de formación cristiana16.

				Meses después, en el curso 1934-1935, decidió dar un paso más: trasladó la Academia a un edificio más amplio y así añadió una pequeña residencia de estudiantes. El 31 de marzo de 1935 celebraba la Misa por primera vez en la residencia y quedaba reservado el Santísimo Sacramento. Su modo de celebrar la Misa y de fomentar la participación de los fieles que asistían a la celebración eucarística serán un punto que abordaremos más adelante17.

				En 1934 publicó un pequeño libro llamado Consideraciones Espirituales, que, ampliado durante los años siguientes, incluso durante la Guerra Civil, fue reeditado en 1939 con el título de Camino y prologado por el Obispo de Vitoria18. Algunas de las intuiciones y nociones litúrgicas que el autor plasmó en este libro, serán objeto de nuestro estudio en las páginas siguientes.

				Acabada la guerra civil19 volvió a Madrid donde reanudó la actividad apostólica con hombres y mujeres. La residencia universitaria de la calle Jenner sustituyó a la primera academia-residencia de Ferraz destruida durante la guerra20. Hasta 1946, año de su marcha a Roma, san Josemaría se dedicó incansablemente a cumplir con la voluntad de Dios difundiendo la llamada a la santidad por medio del apostolado con todo tipo de personas, con la formación de los primeros miembros del Opus Dei21, la predicación de tantísimos cursos de retiro a sacerdotes y fieles de las más diversas diócesis españolas22, etc.

				Estas someras pinceladas de la vida de san Josemaría durante los años 30 e inicios de los 40 del siglo xx, nos permiten situar su vida en relación con los años del desarrollo del movimiento litúrgico. En este punto, nos dan luz y nos introducen, unas palabras de Rodríguez, «para mí lo notable […] es la fuerte conexión que Escrivá muestra tener, ya en los años 30, con importantes dimensiones del movimiento litúrgico»23.

				Pero, antes de ver algunas manifestaciones de la biografía y pensamiento litúrgico de san Josemaría y su relación con el movimiento litúrgico, nos parece necesario detenernos y tratar de responder brevemente a las preguntas ¿qué es el movimiento litúrgico? ¿cuál era la situación y vida de este movimiento en la España de entre los años 1920-1940? Es lo que trataremos de hacer en las próximas páginas de nuestro trabajo.

			

			
				
2. Relación de san Josemaría con el movimiento litúrgico

				2.1. Consideraciones generales en torno al movimiento litúrgico

				El movimiento litúrgico puede considerarse como un fenómeno reciente, ya sea por su nombre o por su contenido24. La expresión “Movimiento Litúrgico” aparece por primera vez en Guéranger25, mientras la formulación alemana —Liturgische Bewegung— fue acuñada en Alemania, en el Vesperale de A. Schott, publicado en 189326, y fue aceptada para indicar un fenómeno histórico-cultural propio de nuestro tiempo, aunque, a lo largo de la historia, siempre ha habido movimientos que condujeron sucesivamente a una transformación de la liturgia.

				Unas palabras de Pío XII nos introducen bien en este fenómeno:

				
					El movimiento litúrgico ha aparecido como un signo de las disposiciones providenciales de Dios sobre el tiempo presente, como un paso del Espíritu Santo por su Iglesia, para acercar más a los hombres a los misterios de la fe y a las riquezas de la gracia, que tienen su fuente en la participación activa de los fieles en la vida litúrgica27.

				

				Las consideraciones del pontífice romano permiten entender la importancia del fenómeno que introduciremos brevemente y justifica que hayan sido tantos los estudios realizados hasta el momento sobre el movimiento litúrgico.

				Nos dedicaremos brevemente a enmarcar los grandes hitos e ideas de este singular movimiento para entender mejor algunas de las opciones litúrgicas de san Josemaría. Para hacerlo hemos tenido en cuenta los principales estudios publicados sobre el tema28.

				El inicio del Movimiento Litúrgico del siglo xx —preparado en ambientes monásticos y, sobre todo, en Solesmes con el abad P. Guéranger— coincide generalmente con el llamado “acontecimiento de Malinas”, conferencia celebrada el 23 de septiembre de 1909, durante el Congrès National des Oeuvres Catholiques, de Lambert Beauduin (1873-1960), benedictino de la abadía de Monte Cesar, en Bélgica, sobre “La verdadera oración de la Iglesia”. En esta conferencia, el benedictino belga, observó que en el culto divino reinaba el individualismo religioso, que las asambleas litúrgicas habían perdido su carácter comunitario, que los fieles buscaban a Dios sólo de manera devocional, por lo que la liturgia se empobrecía cada vez más.

				Refiriéndose a una declaración tomada del motu proprio Tra le sollecitudini, en el que el papa Pío X describió la liturgia como la fuente más importante e indispensable de la Iglesia, Beauduin afirmó que era necesario hacer un camino de renovación litúrgica, a través del cual la celebración comunitaria de la liturgia recuperase su significado profundamente eclesial.

				Efectivamente en el motu proprio Tra le sollecitudini del 22 de noviembre de 1903 el papa declaró:

				
					Puesto que es nuestro más vivo deseo que el espíritu cristiano florezca en todo y se mantenga en todos los fieles, es necesario ante todo velar por la santidad y la dignidad del templo, donde los fieles se reúnen precisamente para atraer este espíritu de su primaria e indispensable fuente: la participación activa en los sagrados misterios y en la oración pública y solemne de la Iglesia29.

				

				La acción de Pío X a favor de la liturgia fue considerada como una contribución muy importante al desafío asumido por el Movimiento Litúrgico. Las reiteradas intervenciones por la revisión de los cantorales litúrgicos, por la reforma del salterio, sobre la comunión frecuente, orientaron decisivamente a la Iglesia hacia una liturgia que comenzaba a recuperar el lugar que le correspondía.

				Es muy posible que pocos llegaran a captar el contenido teológico de las palabras del papa sobre la participación activa de los fieles en la oración pública y solemne de la Iglesia. Quizá, incluso para Pío X, la cuestión estaba mucho más en el plano externo que en el teológico. Con su discurso, el papa buscó superar la participación pasiva del pueblo cristiano en las celebraciones litúrgicas. Queda el hecho de que sus declaraciones, gracias a algunos teólogos del Movimiento Litúrgico de la época, tuvieron una notable repercusión en la vida de la Iglesia.

				Este nuevo orden de ideas se afirmó cada vez más, especialmente en Bélgica, gracias a la obra de Beauduin quien, junto con los monjes del monasterio de Monte Cesar, promovió las famosas Semaines et conférences liturgiques, con la aparición de las grandes revistas litúrgicas. Entre otras muchas, recordamos especialmente la revista Les questions liturgiques, de la que Beauduin fue el fundador, y que muy pronto se convirtió en Les questions liturgiques et paroissiales. Interesa señalar que san Josemaría conocía esta revista como nos muestra una ficha suya escrita en 1938. Trascribimos el texto allí citado:

				
					Bibliografía litúrgica: 1 Louvain — Mont—César. Bélgica. Monasterio Benedictino donde se publica la revista «Questions liturgiques» y hay una editorial de cosas litúrgicas30.

				

				En Renania, el monasterio de Maria Laach trató de continuar el camino iniciado, dedicándose ante todo a la formación del ambiente universitario, de los profesores y del clero, con la esperanza de que estos últimos pudieran llevar adelante el ideal de una vida cristiana como vida litúrgica, convirtiéndose en un centro de formación y de reforma litúrgica en Alemania. En 1913, antes de ser nombrado abad, el obispo Ildefonso Herwegen se reunió con un pequeño grupo de laicos (con H. Brüning y R. Schumann) que expresaron el deseo de una mayor participación en las celebraciones litúrgicas. Al año siguiente, el joven abad invitó a un grupo un poco más numeroso al monasterio para la Semana Santa de 1914, en la que, por primera vez, se celebró la misa dialogada.

				Bajo la dirección del Abad Herwegen, con otros dos monjes, Cunibert Mohlberg y Odo Casel, y en colaboración con Romano Guardini, F. R. Dolger y Anton Baumstark, abrieron el camino para el Movimiento Litúrgico alemán. En 1918, organizaron una triple serie de publicaciones: apareció el primer volumen de la colección Ecclesia orans, la serie Liturgie geschichtliche Quellen y Liturgie geschichtliche Forschungen (1919). Tres años más tarde, comenzaron la revista Jahrbuch fur Liturgiewissenschaft.

				En su profundo interés por la liturgia, Guardini se convirtió en uno de los pioneros de la reforma litúrgica y contribuyó de modo considerable a la consolidación de tal movimiento. El pensamiento de Guardini se ve reflejado en su libro Vom Geist der Liturgie de 1918.

				Nos parece interesante destacar que san Josemaría tuvo entre los libros de su biblioteca la obra de Guardini, El espíritu de la liturgia. Concretamente la traducción de la 12.ª edición alemana e introducción del P. Félix García, agustino, Barcelona, Casa Editorial Araluce, 1933. La recibió de uno de los estudiantes que trataba a principios de los años 4031.

				En esta obra de Romano Guardini, que puede considerarse como la base de la renovación litúrgica, se expone la necesidad de hallar: un contenido dogmático, claro y profundo que sostenga la oración litúrgica en modo tal que esta pueda así «ser vehículo expresivo de una colectividad, compuesta de los temperamentos variables y movida por las más diversas corrientes emocionales»32. Su intención no fue tanto de obrar cambios en la liturgia, cuanto más la de llevar a una actitud espiritual, para vivir más profundamente la vida cristiana. Afirmó que el aspecto teológico de la liturgia es parte necesaria de cualquier estudio litúrgico; sostenía, en efecto, que la liturgia era una teología con una formalidad propia.

				Dentro de este nuevo orden de ideas, fue también muy importante la aportación de O. Casel. Con su formación universitaria en filología clásica fue uno de los pioneros de la teología litúrgica. Amante de las fuentes, construyó toda su doctrina teológica sobre la Sagrada Escritura y sobre los Padres de la Iglesia.

				Para Casel, la Iglesia es el cuerpo místico de Cristo que se realiza en sí mismo en el culto que ofrece al Padre. El sujeto de toda acción litúrgica es, por tanto, el cuerpo de Cristo. Y esto es precisamente lo que le da a la liturgia superioridad sobre otras devociones o prácticas piadosas. En la liturgia tiene lugar la presencia activa y vivificante del Señor Resucitado. A través de la liturgia, en efecto, el misterio de Cristo se convierte en misterio de la Iglesia, y la Iglesia existe en el tiempo y en el espacio como misterio de Cristo. Así, en la liturgia la Iglesia no sólo anuncia la salvación, sino que la actualiza, haciéndola presente a los hombres hoy reunidos para la celebración de los divinos misterios. Esto sucede especialmente durante la celebración de la eucaristía. En su obra El misterio de la Iglesia, el autor expresaba claramente esta línea de pensamiento.

				Después de este breve recorrido reseñando los primeros pasos del movimiento litúrgico podemos afirmar que las dos grandes ideas con las que nace, según Flores, el movimiento litúrgico son: el problema espiritual y el retorno a las fuentes33. Podríamos decir, para simplificar, que el Movimiento litúrgico tenía dos objetivos: hacer de la liturgia el alimento de la vida cristiana y responder a la pregunta: ¿qué es la liturgia?	

				2.2. El movimiento litúrgico en España34


				La renovación litúrgica no fue una corriente de pensamiento limitada solo a Bélgica, Alemania y Francia, sino que se extendió a otras partes.

				En España, Silos y Monserrat fueron los principales monasterios que reunieron fuerzas suficientes para difundir una liturgia conforme a los nuevos vientos que soplaban en la Iglesia.

				Desgraciadamente estas dos vertientes parecería que se tienen poco en cuenta mutuamente. Así, por ejemplo, en 1930 publicaba Mosén Lluis Carreras una ponencia sobre el movimiento litúrgico en España —aparecida en Les questions liturgiques et paroissiales— donde afirmaba: «Quizás más que en otras partes la ruptura con el pasado litúrgico es tan completa que apenas se distinguen algunos restos de tradiciones de piedad colectiva auténtica: el canto del pueblo ha desaparecido completamente; el conocimiento de los textos litúrgicos, aparte de la Semana Santa, es nula entre los fieles; el individualismo de la piedad lo invade todo; es el país clásico de las devociones particulares e innumerables que reemplazan la devoción litúrgica, la gran piedad de la Iglesia. Se puede decir que el rostro de la España cristiana es totalmente antilitúrgico»35.

				Estas afirmaciones tan tajantes, expresadas por Carreras en una ponencia durante el I Congreso Internacional de Amberes de 1930 fueron rebatidas por Germán Prado. Este último criticó a Carreras diciendo que tal vez esto sucedía en Cataluña y no en el resto de España y presentaba un elenco de actividades, acciones y publicaciones36. Mencionamos la polémica para mostrar la diversidad de puntos de vista acerca del desarrollo del movimiento litúrgico en la península.

				Volviendo a los dos principales monasterios, que reunieron fuerzas suficientes para difundir una liturgia conforme a los nuevos vientos que soplaban dentro de la Iglesia, podemos decir que, la corriente que brotó en Silos es deudora de Solesmes, de signo monástico e histórico claro37. Influyó más en la zona castellana y, si bien su labor fue más costosa, pues se inició prácticamente desde cero, logró afectar a grupos de intelectuales y de selectos.

				El trabajo de Monserrat se vio facilitado por ser el centro de la espiritualidad de Cataluña; repercutiendo máximamente en el clero de esa región. Su actividad fue más de signo pastoral —a la manera de dom Beauduin—, y se movió en la línea marcada por su primer Congreso litúrgico en 1915.

				En estos dos ámbitos hubo un esfuerzo importante por hacer salir la liturgia del claustro e introducirla entre el pueblo fiel.

				Un acontecimiento de especial importancia fue el Congreso litúrgico de Monserrat celebrado entre el lunes 5 y el sábado 10 de julio de 1915. Este congreso es considerado un hito singularísimo por su éxito en audiencia y por los frutos que se consiguieron en la región. Recibió la bendición de Benedicto XV, fue presidido por el nuncio apostólico de Madrid, monseñor Francisco Ragonesi, asistieron junto al Prelado Metropolitano los demás obispos de la Provincia Tarraconense y contó con la participación de unas dos mil personas de los cuales 480 eran sacerdotes.

				Con palabras de un escritor de esa época se puede afirmar: «Los principales focos [del movimiento litúrgico en España] son Cataluña, las Baleares, los monasterios de Monserrat y Silos y la diócesis de Vitoria en la reforma sacromusical»38.

				Por desgracia, lo que prometía este noble movimiento en crecimiento quedó truncado a causa del conflicto de los años 1936-39. Junto a las variadas consecuencias sociales, políticas y religiosas que surgen de una guerra civil; encontramos la casi extinción de nuestra corriente litúrgica en España39.

				Efectivamente, terminada la contienda, se inició la reconstrucción de la vida en el Estado y, al mismo tiempo, la Iglesia comenzó la reconstrucción de la vida litúrgica: fue el despertar del movimiento litúrgico. Los centros difusores a los que nos hemos referido antes, estaban en circunstancias diversas: Silos reinició la publicación de obras divulgativas; Montserrat, por el contrario, estaba vacía. Pero este hecho ayudó a las diócesis, pues los monjes benedictinos catalanes dispersos por la geografía española inyectaron las ideas de renovación en multitud de seminaristas y sacerdotes.

				En este sentido podemos destacar la llegada al seminario de Vitoria de David Pujol y Adalbert Franquesa donde impartieron clases de gregoriano y liturgia respectivamente. Como consecuencia de esto la diócesis de Vitoria se encontrará entre las principales promotoras del movimiento litúrgico.

				A pesar de estos hermosos hechos, España no volvió a llegar al nivel de 1936. En las iglesias españolas aparecía el rigorismo, la vuelta al primado de las rúbricas; las misas dialogadas desaparecieron.

				Visto este panorama, ¿qué juicio se puede emitir sobre lo que estaba ocurriendo en España? En primer lugar, no hay que caer en dos extremos: «Unos, confundiendo movimiento litúrgico con vida cristiana y pintando con demasiado colorido esta última, han trazado un cuadro excesivamente optimista; otros, deslumbrados por las noticias que las revistas extranjeras nos traen, ofuscados por la pasión, han cargado demasiado las sombras, dando la impresión de que nuestra patria vive al margen de esta corriente, si no en abierta oposición a la misma»40.

				En 1952, Augusto Pascual se lamentó de unas supuestas reacciones adversas entre los sacerdotes seculares. Y salió al paso de posibles malos entendimientos acerca del movimiento. Advirtió que, «es una realidad tangible que en un sector bastante notable del clero español, aún del clero joven, existe un confusionismo y desorientación sobre la actitud que debe tomar frente al movimiento litúrgico»41. Este es el ambiente en el que san Josemaría desarrolló sus primeros años de ministerio.

				Antes de concluir este epígrafe querríamos señalar brevemente algunos de los personajes relevantes del movimiento litúrgico en España. Ciertamente se hace dificultoso elegir a unos y descartar a otros. Sin embargo, no se puede negar que hubo personas que intervinieron más directamente; ya sea por el impulso que dieron para la fundación de instituciones, o por su actividad en congresos, o por el alcance de su divulgación escrita.

				El liturgista Garrido Bonaño hace una selección de personajes relevantes dentro del movimiento litúrgico. A los de España los escoge con el siguiente criterio: «Se han añadido algunos autores españoles conocidos, no solo por sus conferencias y artículos, sino principalmente por sus libros, o por haber fundado un instituto religioso con gran importancia»42.

				Entre estos protagonistas del movimiento litúrgico español podemos destacar los siguientes: el cardenal Gomá, Gabriel Brasó, el beato Manuel González, Andrés Azcárate, Santiago Alameda, Germán Prado, Justo Pérez de Urbel y Casimiro Sánchez Aliseda43. De ellos, al menos dos, Germán Prado44 y Justo Pérez de Urbel45 eran muy buenos amigos de san Josemaría.

				Queremos referirnos a estos dos amigos de nuestro autor. Por lo que se refiere a Germán Prado son conocidas sus publicaciones en el ámbito de la liturgia mozárabe y del canto litúrgico. Pero, además, fue un gran divulgador litúrgico. Sirvan como ejemplo, por una parte, sus obras, Curso popular de liturgia destinado a los seminarios, catequesis y círculos de estudio de Acción Católica46 y el Curso fácil de liturgia47. Por otra parte, podemos destacar también su libro Misa dialogada publicada en Madrid en 1926 que llegó a editar unos 100.000 ejemplares. Por último, señalar que fue de agradecer en la época, su trabajo realizado con la traducción del Misal diario y vesperal de Gaspar Lefèvre, que podríamos clasificarlo como el rey de los misales por la gran difusión que tuvo en España: dieciséis ediciones desde 1927 hasta los años del concilio.

				Por su parte Justo Pérez de Urbel, si bien se dedicó en su labor literaria fundamentalmente a la historia, la hagiografía, la biblia y la literatura, también fue autor de una gran producción litúrgica. En este último campo se puede destacar: La Santa Misa: estudio histórico, teológico y litúrgico48. Con este libro buscaba que los fieles conociesen los ritos de manera que obtuviesen más provecho de aquella fuente de la gracia. También publicará un Misal para fieles junto con Enrique Díez: Misal con devocionario y ritual, y también escribió varias obras de cultura religiosa elemental para la enseñanza media. Además, fue director algunos años de “Liturgia”. Era deseo de este autor, como se comprueba en sus obras, que los fieles abandonasen sus prácticas piadosas individuales durante la celebración de la Misa y se uniesen a la acción divina y a los actos del sacerdote, siguiendo los textos en sus misales. Con este motivo explicará los ritos, mostrando su continuidad y su novedad en relación al culto judío, junto a algunos símbolos y gestos de la liturgia.

				Según opinión de Galimberti, «Justo Pérez de Urbel en sus obras [de carácter litúrgico] expone las ideas madre sobre la liturgia de un modo concreto y con nociones concisas. El no entró en tantas discusiones teológicas, sino que quiso exponer para todos los fieles cómo se podía sacar el mayor fruto espiritual posible de la liturgia. Sus libros han servido de portavoz del movimiento litúrgico en cuestiones más bien prácticas, buscando la divulgación y popularización del mismo»49.

				2.3. El Fundador del Opus Dei y el movimiento litúrgico

				Después de haber introducido, con unas sencillas pinceladas, el movimiento litúrgico y su difusión en España, queremos presentar la sintonía de san Josemaría con muchos de los postulados del movimiento litúrgico.

				Un primer comentario, al que ya nos hemos referido antes, lo hace Rodríguez cuando afirma:

				
					Para mí lo notable […] es la fuerte conexión que Escrivá muestra tener, ya en los años 30, con importantes dimensiones del movimiento litúrgico50.

				

				¿Cuáles serán esas dimensiones? En las páginas siguientes tratemos de ver algunas de ellas con detenimiento.

				a) Liturgia, fuente de vida espiritual

				Un buen punto de partida lo constituye la afirmación de Gutiérrez que, refiriéndose al famoso clásico de espiritualidad, Camino, escrito por san Josemaría, afirma:

				
					no encontramos ninguna reflexión sistemática acerca del ser de la liturgia, pero sí una antropología litúrgica —o, si se prefiere, una vida cristiana de matriz litúrgica— nacida de la experiencia de quien todavía era, por entonces, joven sacerdote51.

				

				Querríamos ahora citar uno de los puntos de esta obra que manifiesta una dimensión fundamental del movimiento litúrgico: la liturgia es fuente de vida espiritual. Leemos en el número 86 de Camino:

				
					Tu oración debe ser litúrgica. —Ojalá te aficiones a recitar los salmos, y las oraciones del misal, en lugar de oraciones privadas o particulares.

				

				Como señala Gutiérrez, «el texto, programático, responde a la personal experiencia de san Josemaría Escrivá, nacida de la meditación asidua de las fórmulas del Misal y de la liturgia de las horas»52. De hecho, san Josemaría afirmaba:

				
					Siempre os he enseñado a encontrar la fuente de vuestra piedad en la Escritura Santa y en la oración oficial de la Iglesia, en la Sagrada Liturgia53.

				

				Y comenta Rodríguez:

				
					Entre los papeles y notas que quedan de los años treinta hay muchos que demuestran la hondura bíblica y litúrgica de su oración. Los salmos, en concreto, llenaban su vida espiritual hasta el extremo que un día escribió en su Cuaderno: “Ya no anotaré ningún salmo, porque habría que anotarlos todos, ya que en todos no hay más que maravillas, que el alma ve cuando Dios es servido” (Cuaderno V, n.º 681, Domingo de Ramos, 3.IV.1932)54.

				

				Y sigue diciendo Rodríguez refiriéndose al número 86 de Camino antes citado: «En el tenor literal de este punto puede haber una resonancia de este pasaje de Chautard: “la oración por excelencia, el canal preferido de la gracia, es la oración litúrgica, la oración de la misma Iglesia, más poderosa que la procedente de personas particulares […] San Alfonso de Ligorio prefería una oración del Breviario a cien oraciones privadas o particulares” (J. B. Chautard, El alma de todo apostolado, 1927, p. 193)»55.

				Más allá de las fuentes o resonancias de este punto, conviene señalar cómo san Josemaría, toma partido en este número 86, por la liturgia como fuente de vida espiritual56. Es bueno no perder de vista que en los años 1913-1914 surgió una fuerte polémica en torno al tema liturgia-espiritualidad. Se trata del vehemente debate entre el benedictino Festugière, defensor del movimiento litúrgico, y el jesuita Navatel, que impugnaba el movimiento. Para el primero, la liturgia, era la continuación entre los hombres de la presencia, de la palabra y de la obra de Cristo, es decir, la liturgia era la genuina fuente de vida espiritual para todos los fieles de la Iglesia57. Esta tesis fue duramente contestada por las llamadas “escuelas de espiritualidad”. Entre sus filas destacó Navatel para quien la liturgia constituía lo sensible, ceremonial y ornamental del culto católico58.

				La discusión duró hasta la publicación de la encíclica Mediator Dei, en 1947 que asumió oficialmente gran parte de las ideas del movimiento litúrgico. Si bien, como ocurre en algunos escritos del Magisterio, al mezclar elogios al Movimiento litúrgico con advertencias sobre sus posibles exageraciones, no impidió la continuación de la polémica. En realidad, estaba en juego si la liturgia era solo el rostro ceremonial y decorativo de la Misa o bien es la presencia sacramental de la acción salvífica de Dios en la historia humana, es decir, la oración de Cristo con su Iglesia. Si es concebida de este segundo modo, la liturgia no puede suponer ninguna amenaza para la piedad personal y no puede concebirse sin ella.

				San Josemaría se encontraba entre los defensores de esta segunda opción: la liturgia es fuente de vida espiritual. Se podría decir, en palabras de Gutiérrez, que

				
					el deseo expuesto por san Josemaría en Camino recoge la preocupación original del primer movimiento litúrgico, tendencia que, sin ser homogénea, pretendía restablecer el culto divino en la pureza y plenitud que le son necesarias para proclamar la gloria de Dios e iniciar a los fieles en las riquezas del mundo de la gracia. Y, en efecto, uno de los intereses fundacionales de aquella corriente eclesial era devolver a la liturgia su carácter original de fuente primordial de la espiritualidad cristiana; aspecto que, en opinión de Rodríguez, era en san Josemaría Escrivá ‘un movimiento espontáneo de su espíritu’ (Camino, edición histórico–crítica, 295)59.

				

				En este contexto, san Josemaría, proponía un camino espiritual que tiene por fundamento la celebración de la liturgia. De hecho, leemos en una nota del autor escrita a comienzos de los años 30:

				
					Pocas devociones y constantes. Mejor, frecuencia de sacramentos60.

				

				Y Rodríguez subraya que nos encontramos ante un criterio de fondo: «La espiritualidad del Autor […] otorga la primacía, en la vida de piedad no a las devociones, sino a los sacramentos, es decir, a la piedad que fluye de la esencia misma de la Iglesia y fecunda a esas otras devociones, pocas y constantes»61. Es doctrina que hemos apuntado presente en sus amigos Germán Prado y Justo Pérez de Urbel.

				Por eso podemos concluir diciendo que «para san Josemaría, la oración litúrgica —sobre todo en su momento culminante, la celebración eucarística— no es solo una fuente temática para la meditación, sino auténtica raíz de la vida espiritual. En el corazón de la Iglesia y del ‘camino’ —comenta Pedro Rodríguez, en una glosa del pensamiento del Autor— está la Santa Misa; doctrina que, años más tarde, quedaría fijada en una expresión de gran hondura teológica: La Misa, centro y raíz de la vida cristiana»62. Nos detendremos a estudiarla más adelante.

				b) Participación activa

				Como recuerda Gutiérrez, «la conciencia del carácter fontal y culminante de la eucaristía en la vida del cristiano llevó a san Josemaría Escrivá a reconocer en la participación litúrgica, que denomina asistencia consciente, la primera y primordial exigencia de la verdadera piedad»63.

				De hecho, afirmaba san Josemaría, «el cristiano que se aísla en una piedad privada, no participa como conviene de la corriente santificadora de la Iglesia»64.

				Esta afirmación, escrita por nuestro Autor a finales de los años 30, se puede incluir perfectamente en las ideas de la renovación litúrgica. De hecho, «el movimiento litúrgico clásico, en sus instancias más genuinas, orienta sus esfuerzos hacia la obtención de una participación verdadera y consciente de los fieles en la liturgia»65.

				A su vez, y para comprender mejor la novedad de la doctrina expuesta por san Josemaría, debe tenerse el contexto eclesial de la formulación. Como recordaba Benedicto XVI:

				
					Tras la Primera Guerra Mundial, había ido creciendo precisamente en Europa Central y Occidental el movimiento litúrgico, un redescubrimiento de la riqueza y profundidad de la liturgia, que hasta entonces estaba casi encerrada en el Misal Romano del sacerdote, mientras que el pueblo rezaba con sus propios libros de oraciones, compuestos según el corazón de la gente; se trataba de este modo de traducir el alto contenido, el lenguaje elevado de la liturgia clásica, en palabras más emotivas, más cercanas al corazón del pueblo. Pero eran como dos liturgias paralelas: el sacerdote con los monaguillos, que celebraba la Misa según el Misal, y al mismo tiempo los laicos, que rezaban en la Misa con sus libros de oración, sabiendo básicamente lo que se hacía en el altar. Pero ahora se había redescubierto precisamente la belleza, la profundidad, la riqueza histórica, humana y espiritual del Misal, y la necesidad de que no fuera sólo un representante del pueblo, un pequeño monaguillo, el que dijera: «Et cum spiritu tuo»…, sino que hubiera realmente un diálogo entre el sacerdote y el pueblo; que la liturgia del altar y la liturgia de la gente fuera realmente una única liturgia, una participación activa; que la riqueza llegara al pueblo. Y así la liturgia se ha redescubierto, se ha renovado66.

				

				Una anotación de san Josemaría refleja esta situación en la que la celebración litúrgica se había convertido en tarea casi exclusivamente clerical, donde los fieles, quedaban muchas veces reducidos a meros espectadores, como ya denunciara Pío XI67 algunos años antes. Aquí las palabras de nuestro Autor escritas en 1938:

				
					¡Catedral de Burgos! Mucho clero: el arzobispo, el cabildo de canónigos, los beneficiados, cantores, sirvientes y monagos… Magníficos ornamentos: sedas, oro, plata, piedras preciosas, encajes y terciopelos… Música, voces, arte… Y… ¡sin pueblo! Cultos espléndidos, sin pueblo. Catedral de Burgos68.

				

				Y aclara Gutiérrez, «la queja atañe, como es obvio, a la falta de comprensión de la naturaleza del ser cristiano que evidencia la lejanía del pueblo de las fuentes de vida espiritual. San Josemaría no prejuzga en modo alguno la validez de la praxis de la denominada Misa sin pueblo, que poco tiempo después será magisterialmente refrendada en la encíclica Mediator Dei»69.

				De hecho, nuestro Autor es plenamente consciente que, en sentido estricto, la Misa nunca es sin pueblo, es sacramentalmente la plenitud del culto histórico, cosmológico y escatológico:

				
					cuando celebro la santa Misa con la participación del que me ayuda, también hay allí pueblo. Siento junto a mí a todos los católicos, a todos los creyentes y también a los que no creen. Están presentes todas las criaturas de Dios —la tierra y el cielo y el mar, y los animales y las plantas—, dando gloria al Señor de la Creación entera. Y especialmente, diré con palabras del Concilio Vaticano II, nos unimos en sumo grado al culto de la Iglesia celestial70.

				

				Al mismo tiempo, para san Josemaría, la participación activa va más allá de una catequesis. Constituye una realidad ontológica, intrínseca tanto al ser cristiano, como al ser de la liturgia. Por eso escribe a finales de los años treinta unas palabras que, en su contenido, encontraremos años después en la encíclica Mediator Dei de Pío XII71 y en la constitución Sacrosanctum Concilium72:

				
					El sacrificio es ofrecido a Dios juntamente por el sacerdote y los fieles […] Los fieles son oferentes y ofrendas al mismo tiempo: ofrecen a Dios el sacrificio de Cristo, y se ofrecen con Cristo, de modo que es el sacrificio de Cristo y de todos73.

				

				Este texto encierra «un hondo significado teológico. San Josemaría no entiende la participación litúrgica en un sentido sociológico o funcionalista. Al contrario, lo contempla como consecuencia y exigencia, a un tiempo, de la dimensión sacerdotal primigenia del ser cristiano que, por el bautismo es constituido sacerdote de su propia existencia (Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 96)»74.

				En virtud del bautismo, el cristiano es hijo amado de Dios y heredero del mundo (cfr. Rm 8, 14-17), y también es sacerdote en medio del mundo (cfr. 1P 2, 5; Rm 12, 1; Hb 10, 5-10; Jn 4, 23-24).

				Así como es imposible separar a Cristo de su misión, también es inviable separar al sujeto cristiano como ipse Christus de su misión75. Esta misión del cristiano se define como deputatio ad cultum Dei, y fluye del sacerdocio común recibido en el don del bautismo. Por tanto, por ser ipse Christus se entiende, en primer lugar, la participación en el sacerdocio de Jesucristo76.

				Podemos decir que, para san Josemaría, la participación en la liturgia, verdadera vida de amor, es fruto de la filiación divina y del sacerdocio de Jesucristo del que todos, fieles y sacerdotes, participamos.

				En este sentido, san Josemaría utilizará el término “alma sacerdotal”, que reúne las tres características: filiación divina, vida de amor y condición sacerdotal. La primera implica la identificación con Cristo; el amor corresponde al culto auténtico en la Nueva Alianza y el sacerdocio común es indispensable para presentar los sacrificios espirituales77.

				Consecuencia lógica de lo anterior es que podamos afirmar que nuestro Padre Dios quiere que vivamos según lo que somos, como hijos en el Hijo, identificados con Cristo en el amor y la obediencia filial. Y dicha identificación se realiza de modo singular gracias a la Eucaristía. Es lo que expone con claridad san Josemaría cuando escribe:

				
					En la Misa se encamina hacia su plenitud la vida de la gracia, que fue depositada en nosotros por el Bautismo, y que crece, fortalecida por la Confirmación. Cuando participamos de la Eucaristía, escribe San Cirilo de Jerusalén, experimentamos la espiritualización deificante del Espíritu Santo, que no sólo nos configura con Cristo, como sucede en el Bautismo, sino que nos cristifica por entero, asociándonos a la plenitud de Cristo Jesús. La efusión del Espíritu Santo, al cristificarnos, nos lleva a que nos reconozcamos hijos de Dios78.

				

				En realidad, la relación entre Eucaristía y filiación divina es muy estrecha en san Josemaría. Al considerar que la Misa es el sacrificio sacramental del Cuerpo y de la Sangre del Señor, la contempla como acción que revela de modo supremo el Amor filial: la identificación del Hijo con la voluntad del Padre. «Ve, en consecuencia, la participación de los fieles en la Misa como el momento en el que más propiamente se manifiesta su filiación divina adoptiva, y por eso el instante del día que más anhelan quienes son conscientes de ella»79. De ahí que leamos en Forja, libro póstumo que recoge pensamientos de san Josemaría:

				
					Me explico tu afán de recibir a diario la Sagrada Eucaristía, porque quien se siente hijo de Dios tiene imperiosa necesidad de Cristo80.

				

				Por otra parte, todos los fieles —todo el Pueblo de Dios sacerdotal—, en virtud de su sacerdocio común está llamado a ofrecer al Padre un culto espiritual (cfr. Rm 12, 1), el sacrificio de sus vidas, unidas al sacrifico de Cristo. El esfuerzo que la persona pone en las actividades cotidianas, su dedicación a cumplir las tareas del día se une al sacrificio y a la entrega de Cristo en la Eucaristía, transformando la labor humana en oración sacrificial.

				
					Ser cristiano —y de modo particular ser sacerdote; recordando también que todos los bautizados participamos del sacerdocio real— es estar de continuo en la Cruz81.

				

				Por eso, los fieles no pueden permanecer como simples espectadores de un acto de culto realizado por el sacerdote celebrante. Todos pueden y deben participar en la oferta del sacrificio. No estamos ante un privilegio, sino ante una exigencia que brota del mismo ser de la liturgia. Por eso escribía el fundador del Opus Dei en carta de 1938:

				
					[Sevilla] Visito la catedral […] Es grandiosa. Lástima de coro en medio, y de presbiterio enjaulado, aunque la jaula de hierro dorado sea magnífica: no dejarán participar del culto más que a los privilegiados82.

				

				En definitiva, la participación litúrgica, fruto del ser “sacerdote de nuestra propia existencia”, supone que en cada celebración eucarística todo fiel sepa adherirse plenamente a las palabras de Jesucristo: tomad y comed… esto es mi cuerpo, que será entregado por vosotros; tomad y bebed… este es el cáliz de mi sangre, que será derramada por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados. El mandato del Señor, haced esto en conmemoración mía, exige no sólo que el sacerdote celebrante repita sus palabras y gestos. Cristo desea que todos acojamos con fe y amor el don que nos ofrece y, unidos a Él, sepamos entregarnos al Padre, en el Espíritu, por la salvación del mundo. Exige por tanto que nos entreguemos con una donación total, incondicionada, humilde, escondida, perseverante. Como afirmaba nuestro Autor:

				
					corresponder a tanto amor exige de nosotros una total entrega, del cuerpo y del alma: oímos a Dios, le hablamos, lo vemos, lo gustamos. Y cuando las palabras no son suficientes, cantamos83.

				

				En esta línea otras palabras de nuestro Autor nos muestran de modo gráfico lo que estamos diciendo:

				
					En el Santo Sacrificio del altar, el sacerdote toma el Cuerpo de nuestro Dios y el Cáliz con su Sangre, y los levanta sobre todas las cosas de la tierra, diciendo: Per Ipsum, et cum Ipso et in Ipso —¡Por mi Amor!, ¡con mi Amor!, ¡en mi Amor! Únete a ese gesto. Más: incorpora esa realidad a tu vida84.

				

				Lo que hemos dicho hasta ahora de los fieles se aplica de modo especial al sacerdote celebrante: en cuanto en la Misa actúa in persona Christi, está llamado a identificarse de modo particular con Cristo, Víctima y Sacerdote. El ofrecimiento de la propia vida al Padre, por Cristo y en Cristo, debe ser una realidad para él en cada celebración de la Eucaristía. Lo que realizan sacramentalmente sobre el altar compromete su vida entera: están llamados a entregarse plenamente, en Cristo y con Cristo al Padre, permitiendo de este modo que el Señor asuma su entera existencia y le dé plenitud de sentido y valor redentor.

				San Josemaría recordaba con frecuencia esta idea a los sacerdotes, porque la vivía cada día al celebrar la Eucaristía. Así leemos en homilía «Sacerdote para la eternidad»:

				
					Yo pido a Dios Nuestro Señor que nos dé a todos los sacerdotes la gracia de realizar santamente las cosas santas, de reflejar, también en nuestra vida, las maravillas de las grandezas del Señor. Quienes celebramos los misterios de la Pasión del Señor, hemos de imitar lo que hacemos. Y entonces la hostia ocupará nuestro lugar ante Dios, si nos hacemos hostias de nosotros mismos85.

				

				Repetirá la misma idea en otra ocasión dirigiéndose, en este caso, a todos los que participaban en la consagración del altar del santuario de Torreciudad el 24 de mayo de 1975:

				
					Nosotros también somos altares dedicados a Dios […] ¡Qué alegría sentirse ungido desde el día que nace uno hasta que muere! Sentirse altar de Dios, cosa de Dios, lugar donde Dios hace su sacrificio86.

				

				San Josemaría afirmó claramente esta verdad, especialmente al subrayar la espiritualidad del Opus Dei:

				
					Todos en la Obra tenemos alma sacerdotal: altare Dei est cor nostrum (San Gregorio Magno, Moral. 25, 7, 15), altar de Dios es nuestro corazón87.

				

				En ese “altar” del corazón, el cristiano ofrece su Misa que dura tanto como su jornada. Lo cotidiano, la vida ordinaria se convierte en lugar del culto. Por eso afirmaba en otra ocasión: «Servirle no solo en el altar, sino en el mundo entero que es altar para nosotros»88.

				Todo fiel cristiano, laico o sacerdote, está llamado a ofrecer como sacrificio espiritual todo aquello que constituye su vida ordinaria; de esa manera ordena a Dios las realidades temporales de las que se ocupa, codo con codo, con los demás ciudadanos sus iguales. Tal sacrificio cobra su último valor en su radicación sacramental: la incorporación a Cristo por el bautismo y la participación en la Eucaristía. Los sacramentos no son sólo el presupuesto del alma sacerdotal, sino que esta crece y se desarrolla a través de la participación en la Eucaristía que permite entrar en comunión con los sentimientos y la vida de Cristo.

				De este modo, se entiende que la Eucaristía, como celebración litúrgica y sacramento de la Iglesia, es el punto de partida y de arraigo del sacrificio existencial. A su vez, el culto cristiano no está reservado solo al templo. Como recordaba el santo en su célebre homilía «Amar al mundo apasionadamente», el problema es cuando se tiene una visión espiritualista propia de gentes puras, extraordinarias, que no se mezclan con las cosas despreciables de este mundo, o, a lo más, que las toleran como algo necesariamente yuxtapuesto al espíritu, mientras vivimos aquí.

				
					Cuando se ven las cosas de ese modo, el templo se convierte en el lugar por antonomasia de la vida cristiana; y ser cristiano es, entonces, ir al templo, participar en sagradas ceremonias, incrustarse en una sociología eclesiástica, en una especie de mundo segregado, que se presenta a sí mismo como la antesala del cielo, mientras el mundo común recorre su propio camino89.

				

				Por el contrario, es el mundo el que se convierte en lugar del encuentro con Dios. Es el ámbito en el que se manifiesta el amor a Dios y al hombre, la realidad donde el trabajo santificado se ofrece en el altar del corazón humano como servicio al Señor y sacrificio espiritual. Aquí se toca toda la belleza del auténtico culto cristiano, pues la Eucaristía, que ocupa un lugar central y edifica la Iglesia, constituye el fundamento de la alabanza incesante a Dios, y todo lo material y humano, sin perder su naturaleza, se santifica y cumple así su finalidad más elevada al orientarse hacia el Señor. Volveremos sobre este punto en el segundo capítulo al hablar de la expresión del santo: una Misa que dura veinticuatro horas.

				Querríamos ahora destacar un aspecto que nos parece interesante en el pensamiento de san Josemaría: ¿Cómo tendría que ser esta participación de los fieles en la liturgia? Y para responder nos fijamos en unas palabras suyas:

				
					Aun cuando pone en labios de los fieles unas determinadas oraciones, la Iglesia quiere que cada uno se dirija a Dios personalmente, con corazón de hijo; por eso cuando les invita a rezar juntos, alrededor del sacerdote, es para que vivan la unidad del Cuerpo Místico, pero sin dejar de tratar confiada y filialmente a Jesucristo90.

				

				Así pues, para nuestro Autor, la participación es eclesial sin dejar de ser por ello, al mismo tiempo, personal y filial.

				Dentro de este carácter personal y eclesial de la participación en las celebraciones litúrgicas, querríamos subrayar que san Josemaría empleará a menudo, como característica que las aúna, el amor. Estamos ante un encuentro de amor. Así leemos, con las palabras con que iniciábamos este libro:

				
					No olvidéis que vida litúrgica es vida de amor; amor a Dios Padre, por Jesucristo en el Espíritu Santo, con toda la Iglesia, de la que tú formas parte91.

				

				Vemos en este texto claramente enlazados los tres puntos: amor, que caracteriza ese encuentro personal con Dios en la liturgia, que tiene lugar en la Iglesia.

				Estas palabras de san Josemaría nos recuerdan otras muy similares que recogerá el Catecismo de la Iglesia Católica muchos años después: «Toda celebración sacramental es un encuentro de los hijos de Dios con su Padre, en Cristo y en el Espíritu Santo, y este encuentro se expresa como un diálogo a través de acciones y de palabras»92.

				Nuestro Autor explicaba el porqué es necesario y característico el amor en la liturgia:

				
					fijaos en que Dios no nos declara: en lugar del corazón, os daré una voluntad de puro espíritu. No: nos da un corazón, y un corazón de carne, como el de Cristo. Yo no cuento con un corazón para amar a Dios, y con otro para amar a las personas de la tierra. Con el mismo corazón con el que he querido a mis padres y quiero a mis amigos, con ese mismo corazón amo yo a Cristo, y al Padre, y al Espíritu Santo y a Santa María. No me cansaré de repetirlo: tenemos que ser muy humanos; porque, de otro modo, tampoco podremos ser divinos93.

				

				Este modo de pensar conducía a san Josemaría a decir de modo gráfico:

				
					¿Por qué prisa? ¿La tienen los enamorados, para despedirse? Parece que se van y no se van; vuelven una y otra vez, repiten palabras corrientes como si las acabasen de descubrir… No os importe llevar los ejemplos del amor humano noble y limpio a las cosas de Dios. Si amamos al Señor con este corazón de carne —no poseemos otro—, no habrá prisa por terminar ese encuentro, esa cita amorosa con Él. Algunos van con calma, y no les importa prolongar hasta el cansancio lecturas, avisos, anuncios. Pero, al llegar al momento principal de la Santa Misa, al Sacrificio propiamente dicho, se precipitan, contribuyendo así a que los demás fieles no adoren con piedad a Cristo, Sacerdote y Víctima; ni aprendan después a darle gracias —con pausa, sin atropellos—, por haber querido venir de nuevo entre nosotros94.

				

				Por eso afirmaba con fuerza nuestro Autor en otro texto también muy característico de su pensamiento:

				
					No ama a Cristo quien no ama la Santa Misa, quien no se esfuerza en vivirla con serenidad y sosiego, con devoción, con cariño. El amor hace a los enamorados finos, delicados; les descubre, para que los cuiden, detalles a veces mínimos, pero que son siempre expresión de un corazón apasionado. De este modo hemos de asistir a la Santa Misa. Por eso he sospechado siempre que, los que quieren oír una Misa corta y atropellada, demuestran con esa actitud poco elegante también, que no han alcanzado a darse cuenta de lo que significa el Sacrificio del altar95.

				

				Consecuencia de lo que venimos diciendo son las siguientes palabras de san Josemaría, refiriéndose a la participación en la celebración litúrgica:

				
					Quizá, a veces, nos hemos preguntado cómo podemos corresponder a tanto amor de Dios; quizá hemos deseado ver expuesto claramente un programa de vida cristiana. La solución es fácil, y está al alcance de todos los fieles: participar amorosamente en la Santa Misa, aprender en la Misa a tratar a Dios, porque en este sacrificio se encierra todo lo que el Señor quiere de nosotros96.

				

				Del texto anterior nos gustaría subrayar que, más allá de los calificativos que encontramos en Sacrosanctum Concilium97 aplicados a la participación: plena, piadosa, consciente y activa, san Josemaría añade uno que nos parece que los engloba y supera: participación amorosa.

				c) Las misas dialogadas

				En relación con la participación de los fieles en la liturgia querríamos ahora mostrar cómo san Josemaría fomentó, en su ámbito pastoral, la celebración de la Misa en forma dialogada ya desde finales de los 30.

				Como señala Krieg, durante los años 30, en la mayor parte de las misas católicas en el mundo, el sacerdote celebraba frente al altar y rezaba en la misma dirección de la asamblea de los fieles que apenas intervenían con sus gestos y palabras en la celebración. Pero había un puñado de excepciones a esta forma universal, y una de ellas era la Misa para los estudiantes en la capilla de St. Benedikt, en Berlín, donde Romano Guardini presidía regularmente la eucaristía98. Regina Kuehn, que asistía a esta misa, la describió así:

				
					Cuando comenzaba la misa nos quedábamos completamente quietos, y en perfecto silencio y compostura éramos testigos del evento cósmico de consecuencias universales, en el que todos —cada uno por separado y todos juntos a la vez— jugábamos la parte que nos tocaba… La missa recitata era la forma de la celebración. Todos contestábamos en latín99.

				

				Heinz Kuehn, que también fue miembro de esta asamblea de estudiantes, amplió la descripción hecha por Regina Kuehn, contando cómo participaba cada uno en la misa:

				
					El impacto de la acción sagrada era todavía más profundo porque Guardini celebraba la misa versus populum. Era una missa recitata, algo que entonces era una novedad, y los que asistíamos éramos como los acólitos, porque muchachos y muchachas respondíamos en latín a las oraciones del celebrante100.

				

				Este modo de celebrar la santa Misa, llamada dialogada o de comunidad en Alemania, primero se dio en los círculos universitarios y luego en las asociaciones de juventud católica. Solo más tarde pasará al culto parroquial.

				Siguiendo a Jungmann podemos decir que la misa dialogada venía ya recomendada en el año 1936 por las «normas episcopales para la cura de almas de la juventud», editadas por la Conferencia de los obispos alemanes de Fulda. En Bélgica este modo de intervenir el pueblo en la misa fue aprobada por el concilio provincial de Malinas de 1920, sobre todo para institutos de enseñanza y comunidades religiosas. En la diócesis de Salzburgo, para las parroquias con más de un sacerdote se dio la norma de que esta misa se tuviera un domingo al mes como misa parroquial101.

				Evolución semejante se encuentra por el mismo tiempo en los países de lengua francesa102. La particularidad de la misa dialogada francesa consistía en que, partiendo de la misa cantada en canto gregoriano, se contentaba con hacer recitar al pueblo estos textos sin traducirlos al francés.

				Si nos preguntamos cuál era la opinión del Magisterio ante la posibilidad de las Misas dialogadas podemos decir con Jugmann que, en realidad, dando voz a los fieles en la celebración no se había modificado para nada ni una sola letra del Misal romano. De hecho, con estas “novedades”, no se alteró ninguna palabra, ninguna rúbrica. En ningún caso se había tocado nada relativo a las intervenciones del sacerdote, para las que seguían rigiendo las normas dadas en la missa lecta. Únicamente, con estas “novedades”, se habían referido a la actuación de los fieles durante la Misa, para la que hasta entonces no se habían dado normas positivas para ello. Aquí encontramos la razón por la cual la Iglesia no manifestó reparos a esta actuación.

				Las respuestas dadas por todo el pueblo durante la celebración de la Misa fueron declaradas lícitas per se por la Sagrada Congregación de Ritos, aunque en forma algo reservada (Decreta auth. SRC. n. 4375)103. Según una carta del cardenal-secretario de Estado con fecha 24 de diciembre de 1943, se dejaba al arbitrio del obispo el permitir la misa dialogada y la misa dialogada cantada alemana104. En realidad, estas formas nuevas encajaban con las normas generales que los papas habían ido dando sobre la participación activa de los fieles105.

				En relación con san Josemaría, la información sobre este punto la obtenemos de los testimonios de aquellos que frecuentaban la residencia universitaria erigida por san Josemaría. Uno de los más significativos lo ofrece este testimonio, que se refiere a la Residencia universitaria de Jenner, n.º 6, en 1940:

				
					Se ajustaba [san Josemaría] cuidadosamente a las normas litúrgicas de la Iglesia. Dentro de éstas, procuraba que los asistentes participaran lo más activamente posible en el Santo Sacrificio. Diariamente se celebraba “dialogada”, es decir, no respondía sólo el ayudante, como era usual entonces en las iglesias, sino que todos contestábamos de modo pausado y al unísono106.

				

				Y también un sacerdote amigo, don Abundio García, escribía refiriéndose a los años 1940 o 1941, que le impresionaba su pausa al celebrar, y que todos los asistentes participasen dialogando la Misa,

				
					esto es digno de ser resaltado ahora, pues me parece que ha sido un precursor de las orientaciones que el Concilio Vaticano II ha formulado sobre la participación de los fieles en el culto divino107.

				

				En este sentido podemos concluir que san Josemaría era un sacerdote inspirado por el movimiento litúrgico, en cierto sentido, un pionero, y, en España, podríamos decir que se encontraba entre los precursores de lo que el magisterio recomendaría años después. Pues, como se lee en la encíclica Mediator Dei de 1947:

				
					Son muy dignos de alabanza los que, deseosos de que el pueblo cristiano participe más fácilmente y con mayor provecho en el sacrificio eucarístico, se esfuerzan en poner el «Misal Romano» en manos de los fieles, de modo que, en unión con el sacerdote, oren con él con sus mismas palabras y con los mismos sentimientos de la Iglesia; y del mismo modo son de alabar los que se afanan por que la liturgia, aun externamente, sea una acción sagrada, en la cual tomen realmente parte todos los presentes. Esto puede hacerse de muchas maneras, bien sea que todo el pueblo, según las normas de los sagrados ritos, responda ordenadamente a las palabras del sacerdote, o entone cánticos adaptados a las diversas partes del sacrificio, o haga entrambas cosas, o bien en las misas solemnes responda alternativamente a las preces del mismo ministro de Jesucristo y se una al cántico litúrgico108.

				

				Más concretamente, bastantes años después, la instrucción de 3.IX.1958 de la Congregación de Ritos describirá los diversos modos de celebrar la Misa dialogada. En el caso de la residencia universitaria donde celebraba san Josemaría desde mediados de los años treinta, se empleaba el tercer grado y, dentro de este grado, el apartado d) del que se decía «Sólo los grupos más avanzados que han sido bien preparados serán capaces de participar con dignidad de esta manera». Reproducimos por su interés el entero número:

				
					31. Una última forma de participación, y la más perfecta, es cuando la asamblea da las respuestas litúrgicas a las oraciones del sacerdote, manteniendo así una especie de diálogo con él, y recitando en voz alta las partes que pertenecen propiamente a ellos. Hay cuatro grados o etapas de esta participación:

					a) En primer lugar, la asamblea puede hacer las respuestas más fáciles a las oraciones litúrgicas del sacerdote: Amen; Et cum spiritu tuo; Deo gratias; Gloria tibi Domine; Laus tibi, Christe; Habemus ad Dominum; Dignum et justum est; Sed libera nos a malo;

					b) En segundo lugar, la asamblea también puede decir oraciones, que, según las rúbricas, se dicen por el ayudante, incluido el Confiteor, y el triple Domine non sum dignus antes de que los fieles reciban la Sagrada Comunión;

					c) En tercer lugar, la asamblea puede decir en voz alta con el celebrante partes del Ordinario de la Misa: Gloria in excelsis Deo; Credo; Sanctus—Benedictus; Agnus Dei;

					d) En cuarto lugar, la asamblea también puede recitar con el sacerdote partes del Propio de la Misa: Introito, Gradual, Ofertorio, Comunión. Sólo los grupos más avanzados que han sido bien preparados serán capaces de participar con dignidad de esta manera109.

				

				Un último aspecto relacionado con la participación en las celebraciones litúrgicas, que sólo apuntamos, es el del canto. Desde los años treinta san Josemaría se preocupó de la formación litúrgica110, y también de la formación al canto de los universitarios que vivían o frecuentaban la primera residencia111. Y no será este un episodio aislado pues,

				
					una vez terminada la guerra civil española, cuando puso en marcha el primer Centro de Estudios para miembros del Opus Dei, en el curso 1941-1942 siguió la misma línea formativa112.

				

				Lo muestra muy a las claras el testimonio de José María Casciaro:

				
					Preparábamos la celebración diaria de la Santa Misa con rigor litúrgico y cantos, que ayudaban a vivir hondamente el santo Sacrificio. Un piadoso sacerdote, don Enrique Masó, muy amigo del Beato Josemaría y muy perito en música sacra, fue nuestro profesor de canto113.

				

				Se entiende que nuestro Autor escribiese en Camino:

				
					Canta la Iglesia —se ha dicho— porque hablar no sería bastante para su plegaria. —Tú cristiano —y cristiano escogido—, debes aprender a cantar litúrgicamente114.

				

				d) Comunión intra Missam


				A partir de la mitad del siglo xix se fueron multiplicando las voces que abogaban, cada vez con más insistencia, por una vuelta a la práctica de la comunión al estilo de la Iglesia antigua, haciendo ver lo natural que era que la esencia de la participación en la Misa, fuera la comunión. Por este camino, los ánimos ya estaban, hasta cierto punto, preparados para el decreto sobre la comunión frecuente y aun diaria, que la Santa Sede publicó el año 1905115.

				Como dice Jungmann, unos diez años después de la publicación del decreto, el movimiento de la comunión frecuente se “encontrará” con el movimiento litúrgico. De hecho, este último se había esforzado por hacer ver, con claridad, que no hay preparación mejor para la comunión que el entregarse a Dios en la liturgia de la Misa. Así pues, el coronamiento del sacrificio era indudablemente el convite sacrificial, al que Dios nos invita y al que contribuyen a prepararnos todas las oraciones de la Eucaristía, y que, finalmente, este convite es a la vez el convite de la comunidad cristiana116.

				De este modo, volvía a redescubrirse que la comunión sacramental es la cumbre de la participación y no un ejercicio piadoso independiente de la Misa.

				En esta línea, san Josemaría, como señala Gutiérrez, «es un defensor de la comunión eucarística frecuente y diaria, praxis que, pese a los esfuerzos y orientaciones de Pío X, todavía estaba poco extendida en los años treinta (…) Este alejamiento eucarístico era consecuencia de algunos resabios jansenistas en la formación espiritual de los fieles, con la consecuencia de un rigorismo que, más que nada, manifestaba un desconocimiento de la verdadera teología del culto»117.

				En este sentido es significativa una ficha escrita por nuestro Autor en el curso 1933-1934:

				
					Primeros cristianos – Quejas de san Pablo – Enfriamiento – Pío X –Participación del Sacrificio (comunión) después que el sac. Intra missam118.

				

				Por ello san Josemaría advierte:

				
					Se quedó para ti. —No es reverencia dejar de comulgar, si estás bien dispuesto. —Irreverencia es solo recibirlo indignamente119.

				

				Al mismo tiempo, san Josemaría será un defensor incansable de la comunión “dentro” de la Misa y con formas consagradas en la misma Misa. Son dos realidades, especialmente la primera, que en la actualidad son lo habitual, pero en los años treinta no era así. La comunión no era frecuente en esos tiempos y, para no singularizarse, las personas piadosas comulgaban fuera de la Misa120.

				En este sentido leemos unas palabras de san Josemaría:

				
					La comunión dentro de la Misa es la regla, no la excepción. Intra Missam, con hostias ofrecidas y consagradas en la Misa. ‘Lo que Dios ha unido no lo separe el hombre’. Sacrificio unido al sacramento, ¿Por qué separarlo sin causa razonable?121.

				

				El profundo sentido del Misterio eucarístico y de su celebración, que tuvo siempre, le llevó a escribir ya en 1931, cuando apenas había fieles del Opus Dei, el criterio a seguir y su fundamento:

				
					Los socios y las asociadas ordinariamente recibirán la Sagrada Comunión dentro de la Misa, porque ése es el sentir de la Liturgia122.

				

				e) Estilo de los ornamentos

				En un conocido punto de Camino, el 543, que constituye una elocuente catequesis del misterio y manifiesta un profundo carácter mistagógico, escribe san Josemaría:

				
					Me viste celebrar la Santa Misa sobre un altar desnudo —mesa y ara— sin retablo. El Crucifijo, grande. Los candeleros recios, con hachones de cera, que se escalonan: más altos, junto a la cruz. Frontal del color del día. Casulla amplia. Severo de líneas, ancha la copa y rico el cáliz. Ausente la luz eléctrica, que no echamos en falta. —Y te costó trabajo salir del oratorio: se estaba bien allí. ¿Ves cómo lleva a Dios, cómo acerca a Dios el rigor de la liturgia?

				

				Este punto es prototípico del sentido —también estético— de la celebración que el Autor tenía en aquella época, muy en la línea del movimiento litúrgico. Era un gran defensor de la casulla amplia, a la que se refiere en este punto 543 de Camino.

				Como sabemos, la casulla es la vestidura propia del Obispo y del sacerdote. Es la derivación de la antigua pénula romana, y el término “casulla”, como parece indicar san Isidoro de Sevilla123, se refiere a una pequeña tienda o casa. Esta explicación se adecua bien a la forma tipológica de la vestidura, pues en su origen cubría completamente al que la endosaba. De hecho, era un manto redondo con un agujero en el centro para pasar la cabeza. Para las acciones sagradas, se levantaba por los lados, quedando, a una y otra parte, replegada sobre los brazos.

				A partir del siglo x, la casulla fue acortándose poco a poco por los lados para facilitar el ejercicio de las funciones sacerdotales en las celebraciones. En este proceso de recorte se sitúa el nacimiento de las casullas llamadas góticas, propias del siglo xiii hasta el xv, que llegaban hasta las manos por cada lado, y por delante y detrás acabadas en punta, llegando hasta los pies. Posteriormente aparecerán las casullas denominadas romanas, más recortadas que las anteriores y que sólo llegaban hasta los codos, que empezaron a utilizarse después del Concilio de Trento. Con el paso del tiempo, por distintas causas ajenas a la liturgia, las casullas fueron reduciéndose todavía más en sus dimensiones y variándose las formas. Se llegará a casullas de formas raquíticas, poco elegantes, reñidas con la tradición, que desnaturalizaron la casulla clásica y la redujeron a un escapulario sin significación alguna. A finales del siglo xix, con el movimiento litúrgico, y sobre todo después del Concilio Vaticano II, se volvió al uso de casullas más amplias.

				El movimiento litúrgico abogará por recuperar la forma amplia de las casullas. En el ámbito español podemos citar el texto del monje de Silos Augusto Pascual en el que se lee en un artículo del año 1952: «Innegable que estamos viviendo los primeros pasos de una reacción clara y pujante. El sentido cristiano debía necesariamente reaccionar ante esta desorientación artística. Y esa reacción se ha producido ya… Poco a poco va penetrando en catedrales y capillas un tipo de ornamento nuevo y viejo: nuevo porque surge rejuvenecido con nuevas aportaciones artísticas; y viejo porque tiene aspiraciones de tradición, de vuelta a los siglos de más fuerte inspiración litúrgica»124.
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